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Resumen: 
La disposiciones legislativas de todas las comunidades autónomas nos recuerdan la necesidad de elaborar 
propuestas pedagógicas desde la consideración de la atención a la diversidad, y arbitrar métodos que tengan 
en cuenta los diferentes ritmos de aprendizaje de los alumnos y, si es posible, siempre dentro del grupo 
ordinario. Y es que es cierto que en una misma clase encontramos, cada vez más, una gran diversidad de ritmos 
de aprendizaje.  
En el presente artículo definiremos los alumnos lentos al aprender y su riesgo de desarrollar dificultades de 
aprendizaje (de ahora en adelante, DA). Comentaremos también la dificultad de conceptualizar este último 
término así como los problemas para realizar una clasificación de las DA, por la poca unanimidad que existe 
sobre este aspecto. Por último, propondremos la intervención educativa mediante la propuesta de estrategias 
organizativas que puedan ayudar a nuestros alumnos más lentos, siempre dentro de los criterios de integración 
e inclusión. 
1.- INTRODUCCIÓN: 
Cada vez se enfatiza más la inminente necesidad de reconocer diferentes ritmos de aprendizaje en el 
alumnado. Esto obliga a maestros y profesores a tener en cuenta una mirada más personalizada hacia las 
posibilidades reales del alumno/a y las de su entorno, siendo necesario, en ocasiones, concretar las 
adaptaciones oportunas (los llamados “planes individualizados” en comunidades como Cataluña  y activando la 
reorganización de los recursos para mejorar su atención.  
Hay diferentes teorías para explicar el origen de estas diferencias individuales en cuanto al ritmo de 
aprendizaje, pero la concepción interaccionista es la que está tomando más auge. Esta teoría postula que las 
características individuales del alumno y las características de la situación (de su contexto) interactúan entre 
ellas, por lo que ambas tienen que tenerse en cuenta para comprender la conducta humana. Desde un punto 
de vista educativo, este enfoque pone todo el énfasis en considerar cuáles son las características relevantes 
para el aprendizaje, y cuáles son también las situaciones educativas ideales. 
Esta concepción interaccionista señala que muchas de las necesidades educativas de los alumnos, se 
producen en un determinado contexto, y en ocasiones será la misma aula o el método didáctico del profesor el 
que genere o incremente estas dificultades. De eso hablaremos en este artículo. 
2.- LA DIFÍCIL CONCEPTUALIZACIÓN DE LOS ALUMNOS LENTOS EN APRENDER. 
No es fácil encontrar una conceptualización adecuada para los alumnos lentos en aprender. 
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Siguiendo a Mª Elena del Campo (2002) existe entre un 10 y un 20% de alumnos escolarizados en la 
enseñanza obligatoria que presentan dificultades a la hora de adquirir conocimientos imprescindibles o 
básicos. Se trataría de un grupo de alumnos que son considerados más lentos en su ritmo de aprendizaje y que 
por lo tanto obtienen un rendimiento académico inferior al de sus compañeros. 
Pero esta lentitud en el aprendizaje se manifiesta especialmente con los contenidos más elementales, que 
por otro lado constituyen la base a partir de la cual se construirán el resto de aprendizajes. Esto ocasiona que 
se produzca una asociación entre alumnos lentos en aprender y dificultades de aprendizaje (DA). Estas 
dificultades, siguiendo la definición del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM - IV), 
la CIE-10 (Clasificación Internacional de Enfermedades) o algunos de los especialistas que abordan este tema, 
como Miranda Casas ( 2007 ) o Valles Arándiga ( 2012 ) se focalizan en los denominados aprendizajes 
instrumentales básicos: lectura, escritura y cálculo. 
En un sentido amplio, los alumnos con DA serían aquellos que tienen dificultades en la escuela y que 
necesitan una atención educativa especial. Desde esta perspectiva volvemos a encontrar una identificación 
entre DA y Necesidades Educativas Especiales (NEE). 
En sentido restringido, las DA serían solamente una parte de las NEE, subrayando su especificidad y la 
existencia de una discrepancia entre rendimiento escolar y capacidad, que se manifestaría en ámbitos de 
aprendizaje determinados, rechazando los problemas asociados. 
Puesto que hay tantas diferentes formulaciones del concepto de DA se pueden extraer una serie de criterios 
que subsisten parcial o totalmente en todas ellas: estos criterios son el de exclusión, de discrepancia y de 
especificidad. 
El criterio de exclusión intenta diferenciar las DA otras dificultades. Establece que tienen que excluirse los 
problemas causados por deficiencia sensorial, mental, emocional, ambiente sociocultural deprimido, el 
absentismo o la inadecuación de los métodos educativos. Por lo tanto, los alumnos con DA deben de tener una 
inteligencia normal.  
Ahora bien, el problema está al definir qué constituye una inteligencia normal. Algunos autores lo estipulan 
en un CI entre 85 y 70 como frontera de la normalidad, pero otros manifiestan que el CI no es tan importante 
para diferenciar el tipo de problema que tiene un alumno. 
El segundo criterio es el de discrepancia, que se basa en la falta de concordancia entre el resultado real de 
un aprendizaje y el esperado en función de las capacidades cognitivas del sujeto.  
Finalmente está el criterio de especificidad, que pretende especificar en qué ámbito se producen. Las DA se 
manifestarían en el ámbito de una o dos materias muy concretas, lo cual ha traído a dar una denominación 
muy específica en función de cada problema (dislexia, disortografía, disgrafía o discalculia). 
Me basaré en la definición del Manual DSM - IV que categoriza las DA cómo: "trastornos que se caracterizan 
por un rendimiento académico sustancialmente por debajo del que se esperaría, según la edad cronológica del 
sujeto, la medida de su inteligencia y una enseñanza apropiada para su edad". 
Parecido a lo que ocurre a la hora de conceptualizar el término, también en la clasificación de las DA 
encontramos diferentes clasificaciones. La primera distinción es la que clasifica las DA en permanentes y 
transitorias. 
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Las permanentes se refieren al campo de la Educación Especial, comprendiendo trastornos de las áreas 
cognitiva, sensorial, afectivo-emocional, etc. Son dificultades con una base neuropsicológica o biológica 
aceptada. 
Las dificultades transitorias aparecen en un determinado momento evolutivo, sin que aparezca 
necesariamente una lesión o disfunción de base biológica, con unos parámetros cognitivos normales, pero con 
un rendimiento y nivel de adaptación al proceso educativo claramente deficiente.  
Este sería el campo de estudio propio de las dificultades de aprendizaje, donde estarían incluidos, por lo 
tanto, los alumnos lentos a aprender. 
Por otro lado, la clasificación más aceptada en el momento es la recogida en el DSM-IV, que incluye los 
trastornos del aprendizaje dentro de los trastornos de inicio en la infancia o la adolescencia, y los subdivide en 
tres tipos: trastornos de la lectura, trastornos del cálculo y trastornos de la expresión escrita. 
Además, entre los trastornos que pueden influir en el proceso de aprendizaje de los individuos también se 
incluyen los trastornos de las habilidades motoras y de la comunicación, y los trastornos del desarrollo no 
especificado. 
3.- ¿DE QUÉ DEPENDE QUE SUPEREN EN MAYOR O MENOR MEDIDA SUS DIFICULTADES? 
Todas estas especificidades para conceptualizar las dificultades concretas de estos alumnos lentos en 
aprender no son relevantes a la hora de programar una intervención para paliar sus necesidades y ayudarlos a 
mejorar. Lo más importante es conocer que el problema principal es una inadecuación entre el nivel de 
desarrollo de sus estructuras cognitivas y el grado de complejidad de los contenidos escolares. Es frecuente 
que, además, estos alumnos presenten baja motivación para aprender, acompañada de una baja autoestima y 
que haya una falta de autonomía para el establecimiento de sus propias estrategias para estudiar y memorizar. 
Pero la existencia de diferencias a la hora de aprender es un hecho inherente al ser humano, y hay que 
considerar que estos alumnos pueden conseguir un nivel de aprendizaje adecuado si reciben una instrucción 
graduada a partir de sus conocimientos previos y con una metodología adaptada a sus necesidades. 
Para conseguir que este alumno supere su lentitud en el aprendizaje y se coloquen a la par que el resto de 
sus compañeros en cuanto al proceso de enseñanza aprendizaje, es necesario tener en cuenta tres variables 
básicas:  
 el grado en el que el alumno dispone de las destrezas o capacidades básicas para que el aprendizaje 
pueda desarrollarse convenientemente 
 la motivación que presente el niño, que le ayudará a comprometerse con su propio aprendizaje 
 el grado en que la instrucción que reciba el alumno sea adecuada a sus necesidades 
 
Todo esto hace pensar en la elevada posibilidad que el alumnado lento pueda desarrollar dificultades de 
aprendizaje. Para evitarlo, lo más importante sería comenzar a trabajar con ellos lo más pronto posible. Cuando 
se inicia el tratamiento con precocidad con los alumnos lentos al aprender o con DA, se suelen conseguir 
resultados positivos y una clara mejora en el rendimiento escolar. Además, resulta imprescindible que en los 
primeros niveles de enseñanza se preste especial atención a los conocimientos que son básicos e 
instrumentales para posteriores aprendizajes escolares. 
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La mayor o menor efectividad depende de factores cómo: 
 la profundidad del problema,  
 el nivel de motivación inicial o que se le consiga inculcar  
 el grado de implicación de la familia y del profesorado 
 el adecuado diagnóstico 
 el tratamiento, duración y seguimiento del trabajo 
 etc. 
 
Hay que tener en cuenta, que en algunos alumnos, las dificultades de aprendizaje acaban para crear una 
personalidad característica que en el aula se hace notar: bien por la inhibición y el retraimiento, o bien por la 
aparición de conductas disruptivas, hablar, pelearse, no trabajar... como formas de obtener el reconocimiento 
que no puede conseguir por sus resultados escolares. 
4.- CÓMO AYUDARLES. MEDIDAS ORGANIZATIVAS 
A nivel organizativo hay muchas propuestas que favorecen el proceso de enseñanza aprendizaje de los 
alumnos con DA. El trabajo en pequeño grupo (como máximo de 5 a 6 miembros) es útil para desarrollar 
actitudes positivas e integrar los alumnos con más dificultades entre sus compañeros evitando que entran en 
procesos de pasividad. Dentro de este agrupamiento, el aprendizaje cooperativo está considerado como una 
herramienta pedagógica fundamental para la promoción del aprendizaje significativo. Con estos alumnos 
lentos en aprender o con DA puede establecerse que para cada grupo concreto se consiga el éxito a un nivel 
diferente. También se puede integrar los alumnos con más dificultades en grupos heterogéneos, que aumentan 
su motivación por el hecho de que su tarea dentro del grupo resulte imprescindible para conseguir el objetivo 
común. 
Otra opción de pequeño grupo es la tutoría entre iguales, que es también una modalidad de aprendizaje 
cooperativo, pero basada en la “creación de parejas de alumnos con una relación asimétrica y un objetivo 
común, conocido y compartido que se logra a través de una marco de relación planificado por profesor”. 
(Monereo y Duran, 2001). 
Por otro lado el trabajo multinivel consiste en programar las actividades de forma que en una misma clase 
los alumnos puedan trabajar en diferentes niveles, según las habilidades de cada uno de los alumnos. Habría 
que diseñar actividades con diferentes grados de complejidad que permitiesen diferentes posibilidades de 
ejecución y expresión de acuerdo con la heterogeneidad de niveles curriculares presentes en el aula. Por 
ejemplo, la clase puede estar haciendo sumas sencillas pero a un alumno le podemos pedir que haga cinco, a 
otros que hagan diez, y otro puede estar trabajando a un nivel más simple (contando objetos en grupos).  
 En alumnos más pequeños, organizar el aula en rincones de trabajo también es una propuesta 
organizativa e innovadora que ayuda a atender a la diversidad en el aula. Consiste en especializar 
determinadas zonas de la clase en diferentes tipos de tareas o actividades 
 
Por otra parte, los centros, en sus proyectos educativos, establecen, entre otros, los principios organizativos 
para la atención a la diversidad. Por ejemplo, estos alumnos pueden cursar materias de refuerzo, para insistir 
en los aprendizajes básicos donde presentan más carencias. También está la opción del desdoblamiento de 
grupos (para reducir la ratio para trabajar con más garantías de éxito escolar)  y otras medidas organizativas, 
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como agrupamientos flexibles, en las que el grupo se divide en dos para trabajar con un número inferior de 
alumnado y más garantías de éxito. 
Hace falta también recordar que entre los factores que condicionan negativamente al alumno se encuentran 
la fatiga y el aburrimiento, aspectos hacia los cuales son más proclives los alumnos de lento aprendizaje. Por 
eso, la motivación, como estrategia pedagógica inherente a cualquier proceso de enseñanza/aprendizaje, cobra 
mayor relevancia en la actuación con este grupo de alumnos. 
Además tendremos que tener presente que los alumnos que tienen un ritmo lento de aprendizaje, muchas 
veces podrán presentar también desajustes a nivel comportamental y emocional: disminución de la 
autoconfianza, baja autoestima, frustración, inhibición… aspectos a los  ue, sin duda, también se les deberá 
prestar atención.  ● 
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